Su Santidad.
Antes de nada, GRACIAS, con mayúscula, Su Santidad, por venir a peregrinar a ésta, su casa. Sin duda muchos hubiéramos querido dedicarle algo más que ese recibimiento de mínimos que le ha ofrecido nuestro gobierno, pero, como dicen por nuestras tierras sureñas, “no s’apodío”. Otra vez será, si Dios quiere, Santo Padre. Y ahora, y con relación a su visita, permítame que les diga cuatro cosillas a mis lectores, que no me gusta hacerme esperar. Es evidente que si de la visita del Jefe de Estado de la ciudad del Vaticano se trataba, cabeza visible de la iglesia católica y Obispo de Roma, usted, señor Zapatero, en la recepción del ilustre peregrino pintaba lo mismo que en otros muchos foros: un cero a su amada izquierda. A cada cual lo suyo, presidente, y visto lo que llevamos visto, hay que reconocer que usted es hombre de poca ventura en sus decisiones, que igual se queda espatarrado al paso de la bandera de un país invitado que no tiene otro día mejor para visitar Afganistán que el día que, con meses de antelación, se había fijado para la llegada a España del Santo Padre. Pero hombre, no sé, creo yo que si en España, y me imagino que a su pesar, todavía sigue habiendo más gente en misa que militantes en los partidos, pues no hubiera estado de más que encabezase (y por cabeza no será) la lista de personalidades que nuestro rey fue presentando al ilustre huésped a su llegada. Ahora bien, si tan urgente era su visita a tierras afganas para arreglar algo que desconozco, pero que estoy seguro habrá solucionado en un periquete, pues como si no hubiera dicho nada, majo. Como hacen muchos, primero solucione usted lo urgente y luego lo importante; ésa es la mejor manera que hay para que lo importante se vuelva urgente. De todas formas, y en esto he de darle la razón, en España parece ser que ha descendido ligeramente la proporción de ciudadanos que se consideran católicos, (según I. Camacho de un 80% a un 72%), que cada vez hay más bodas civiles (en la misma proporción que divorcios) y que cada vez, ¡a la fuerza!, tiene que haber más crisis de vocaciones con esta pérdida de valores a los que se enfrenta nuestra sociedad y a cuya solución poco ayuda ese anticlericalismo rabioso y trasnochado del que usted hace gala, por supuesto que sin salirse ni un milímetro de nuestra Constitución, (“Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes relaciones de cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones”). De todas formas, presidente, usted no se preocupe ni piense en lo que, según leí el otro día, dijo Aristide Briand, premio Nobel, francés y socialista para más INRI: “No se entendería a un continente como el nuestro sin tener en cuenta la filosofía griega, el derecho romano y la ética cristiana.” Pero claro, si empezamos con la ética… jodidillo lo tenemos, ¿no? Así que, usted a lo suyo, si es que encuentra algo que hacer. Y sólo una cosa más, y cierro el ordenador, si cada vez que vaya a venir Su Santidad a España, y ya que usted no sabe arreglar el suyo, se va a ir por ahí a organizar otros países, Santidad, por favor, ¿no podría venir con algo más de frecuencia? No sabe lo que se lo agradeceríamos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
